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ll.GAUME 

menores á su gasto. Me acordé de haber 
visto lo 'mismo en Lucerna y en Neufch!­
tel. ¡Qué humillante contraste para los 
hombres que gobiernan á la FranciR! Quis­
quillosa, minuciosa, desconfiada, nuestra 
administracíon tiene á las hermanas en un 
odioso estado de sospecha y opresion, 
miéntras que la Italia y la Suiza, aun la 

Protestante se consideran muy felices con 
l , 

depositar en nuestras hospitalarias el cm• 
,lado de fos pobres y de los enfermos, con· 
cediéndoles una ilimitada confianza. El 
simple buen sentido les dice hasta~te que 
las hijas de san Vicente, con vertidas en 
madres por la caridad, no disiparán el pa­
trimonio de sus hijos adoptivos. 

má• de una laguna en sus teorías, y todo 
el bien que haee; la caridad lo ha hecho 
ántes que ella y mejor que . ella. 

18 DE NOVIEMBRE. 
• 

Arrabal San-Donino.-Casadi Lavoro.-Puen­
te del Taro.-Seiioraa del Sagrario.-Cora• 
zon.-Estudios clericales.-Vista de Parma. 

A las siete de la mañana, con un tem­
poral frio y nebuloso, tomábamos el ca~­
no de Parma en compañía de cuatro ita­
lianos. Despues de haber atravesado vastas 
llanuras, cuya monotonía no interrumpe 
un solo accidente de terreno, se llega pron­
tamente al arrabal San-Donino. Esta pe­
queña villa, elegantemente edifi~ada, for­
ma con su distrito el <marto obispado de 
los Estados de Parma. La vista de su 
hermoso hospital hizo rodar la conversa· 
cion sobre las instituciones de caridad. Se 
nos dijo que babia en Parma, como en 
Génova, un obrador público, á donde·iban 
á trabajar voluntariamente pobres que es­
tán sanos. Hacer ganar la vida al hombre 
que lo puede, y socorrer en &u casa al_ ~u_e 
es incapaz de ello, es resol ver el dificil 
problema de conciliar la ley del ~ra?ajo 
con la de la caridad. El obrador italiano 
no tiene el carácter odioso de los nuestrosi 
no priva al pobre del único bien que le 
queda. la libertad; y sin embargo,. ~umple 
el objeto que buscamos; la extens10n de 

La superiora, que se regocijó en extre­
mo al ver compatriotas suyos, nos llevó 
por todas partes. Nos dijo con un acento 
de felicidad: 11 aqui :io está su piimida la 
vuelta.u Nuestras pequeñas hijas son en­
viadas al campo hasta la edad de doce años. 
Si vuelven al hospital, son libres para per· 
manecer en él toda la vida, á ménos que 
quieran mejor casarse ó entrar á servir. 
En este último caso, el amo se 9bliga 
poi documento público á encargarse de 
ella el resto de su vida, ó á no colocarla 
sino en las casas que ofrecen todas las ga­
rantías posibles. u Es preciso convenir en 
que semejante sistema cumple maravillo· 
samente el objeto de la caridad. Asegura 
á la vez la vida física, la educacion cris­
tiana y la suerte de la huérfana, hasta sus 
últimos dias. En Francia, la ·caridad bajo 
este aspecto es incompleta. Abandonada 

la mendicidad. Y a tendremos lugar de 
volver á tocar esta institucion. 

; \or la primera vez en su nacimiento, la 
niña lo vuelve á ser de nuevo al salir del 
hospicio: la &dopcion social ce~ en este 
momento. ·Entrada al mundo sm protec­
cion, sigue en él con peligro, y con _mucha 
frecuencia aftictivos desórdenes vienen á 
hacer inútiles los costosos cuidados pro• 
diga.dos en su infancia. Que nuestra 6.­
lantropia no se envanezca demasiado; hay 

A algupa distancia de Parma se. pasa. 
el Tare, por un puente que solo tiene de 
notable BU lonjitud de 50~ metros. Una 
vez llegado á la c8pital de nuestra anti­
gua emperatriz, el viajero frances sabt: _con 
gusto que cuenta allí con nobles compa­
triotas, y una de sus primeras visitas ea 
dedicada á las señol'llll del Sagrado Cora­
zon. Maestras encaJgadaa de la educacion 

LAS~ROMAS. 

<l.e la clase pobre y de la clase elevada la l • 

dan con un celo eminentemente cristiano; 
ademas, &Ull p11pilas reciben una instruc­
cion del todo francesa. Para ensefiar nues· 
tra lengua, única que estudian coíl el ita­
liano, las clases · se dan en frances. Así, 
gracias á María Luisa, nuestro nombre es 
bendecido en Parma y en Placencia., en 
donde nuestra influencia se deja sentir en 
todas las edades y en todas las condicio­
nes. Si la Francia quisiera acordarse de 
su mision providencial, y cordialmente so­
metida á la Iglesia, de la que es hija mayor, 
emplear sus cuidados y su gloria en pro• 
pagar las ideas de su madre, el imperio de 
los pueblos le pertenecería, y nadie osaria 
disputárselo. Ved lo que hacen, por el in­
teres de nuestro nombre, las señoras del 
Sagrado Cvrazon en Italia y nuestras Her­
manas <k San Vicente en el mismo pais, 
así como en Oriente y Africa. iQué seria, 
si su saludable accion fuera secunda.da por 
aquellos que están encargados de velar 
por lo~ destinos del mundo cristiano! iQué 
seri11, sobre todo, si al lado de las enseñan­
zas vivificantes y de los materiales cuida­
dados de nuestras relijiosas, las naciones 
extranjeras no vieran salir de Fracia doc­
trinas de otro jénero, que el instinto de la 
conservacion las obliga á reehazar con to­
da su enerjfa. ¡Vergüenza eterna á aque­
lllos que han hecho servir el pensamiento 
francas para perjudicar á las naciones, y 
arrastrado en una propaganda d;¡ impie­
dad al pueblo mistonero de la caridad y de 
la fé! 

La superiora del Sr grado Corazon tuvo 
la atencion de hacernos visitar su casa, y 
de ponernos en relacion con el capellan, 
jóv(;n sacerdote, que reunía, segun mi jui­
cio, á las finas maneras, un sentido recto 
y un talento cultivado. Me instruyó de 
que la organizacion de los estudios ecle­
siásticos es en Parma la misma que en 
Gttnova y en ea.~i toda Italia. El grande 

y el pequeño seininario forman un solo es­
tablecimiento, y las condiciones rigurosa­
mente exijidas para recibir las sagraqas 
órdenes son, el exámen y recojimiento por 
diez dias. 

Lo avanzado de la hora apénas no1 
permitió echar unfl rápida ojeada al con­
junto de la ciudad. Situada en una vasta 
llanura, Parma es mucho mas animad11, y 
como suele decirse, no sé por que, mas vi­
viente que Placencia: mañana la veremos. 

19 DE NOVIEMBRE. 

Catedral de Parma.-Bautisterio.-Museo.­
Galería.-Biblioteca.-Interior de la ciudad. 
-Iglesfo de San Quintin. 

La temperatura, que la víspera era. bas­
tante fria y mantenia una lijera capa de 
nieve sobre las llanuras del Parmesano, 
se habia ya dulcificado. No hahia escar­
cha sobre los árboles ni niebl~ en la at­
mósfera; pero sí un brillante sol en el ho­
rizonte, un aire tibio y casi caliente; en · 
fin, un h,;rmoso dia de Italia en el que 
empezamos por visitar el duomo ó la ca 
tedral. Es un vasto edificio de estilo gó 
tico, cuyos detalles no carecen de finura y 
elegancia, pero cuyo conjunto es poco cos­
toso. La cúpula es sobre todo notable por 
su _elevacion y por sus frescos de que está 
adorn:.da. Aquellas pinturas pasan por la • 
obra maestra del Correggio 1, y repre­
senta la Asuncion de la &ntísúna Vírjen 
en medio de los ánjeles. Se admira sobre 
todo en ellas la valentía de los escorzol) 
Entrando en la iglesia, se ve á la derecha 
en el fondo de una capilla lateral, el mo­
numento de modesta apariencia consagra­
do á la memoria de Petrarca, que, como 
es sabido, fué largo tiampo arcediano de 
Parma. No me detendré á describir ni á 

1 Nacido en Correggio en 1444. 
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de sus templos, y ese pueblo caerá pron- tro, os presentan una cúpula de una ma­
tiamente en el sen~; la vivacidad ravillosa elevacion. Es todo de mártnol 
de 111 sangre, la mo-rilidad de ■u carácter, varones, y data de 1196. Al rededor de 
el calor de 81l temperamento, el ardor de la vasta c'1pula, hay unas gálerlas ~ 
n imajinacion, 1a. dulzura un poco muelle donde los numerosos asistentes plled.eB p 
y las gracias aferoinadu ile la lengua que zar de las magnificas ceremollÍU dél ~­
babla; los encantos y la riqueza del pais tiamo solemne. Todas las pa.redeJt • 
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11que frecuentan las escuelas, están en la tros de elevacion. Lo que las hace á una 
uproporcion de uno á once habitantes. En y otra muy curiosas, y casi temibles, es 
ulnglaterra, el medio con relacion á la su inclinaci0n. La primera está vencida 
upoblacion es tambien uno á once; en Fran- tres piés y medio; la segunda ocho piés 
11cia, de uno á veinte; en los Estados Uni- dos pulgadas. Se tranquiliza uno al pen­
udos, de uno á cuatro; en el ducado de sar que hace muchos siglos estaban en el 
uBade y el "\Vurtemberg, de uno á seis; en mismo ~sta<lo: el Dant~ no deja ~e ~sto 
uPrusia de uno á siete: en Baviem de duda umguna l. ¡A que debe at11bmrse , . . ' ' 

u uno á diez; en Austria, de uuo á trece; i la inclinacion extraordinaria de estos dos 
ll<Jn Irlanda, de uno á diez y nueve; en ! monumentos! ¿Al hundimiento del terre 

. u Polonia, de uno á setenta y ocho; rn Por- [ no, ó á la vana rivalidad de los antiguos 

utugal, de uno á ochenta y ocho; y rn I nobles boloneses! . 
uRusia, de uno á trescientos setenta y ·1 A pesar de los almacenes de tl~ta Y pa-
11ocho. Se ve que los Estados Pontificales pel que ha hecho gastar la cuest10n, :sta 
use clasifican entre las naciones donde la se halla todavía indecisa: así está bum: 

uinstruccion primaria está más exten- continuemos. 
udida 1

11
• La Universidad de Bolonia, la más an-

En Bolonia, la educacion de las niñas tigua de Italia y una de las más célebres 
está confiada á maestras de probada vir- del mundo, atrajo bien pronto nuestra 
tud ó á relijiosas. Allí si ofrecen á los jó- curiosidad. Fundada en 425 por el empe­
venes y :í. las _ióvenes, todos los medios de rador Teodo,io, mereció tener como pro­
adelantar en la carrera de las ciencias; y tector á Carlo Magno mismo, quien la <lió 
todos estos medios son gratuitos. ¡Qué nuevo lustre. Seria largo enumerar á to­
diré del bienestar material! En Bolonia dos los grandes hombres que ha produci­
como en Parma, hay un obrador para los do. Las paredes y las bóvedas de los in­
pobres. Nuestra larga serie de impuestos. mensos claustros, están adornadas de una 
sobre puertas, ventanas y patentes, e~ allí multitud de escudos, que recuerdan á los 
desconocida; en resúmen, ese pueblo so- sabios de todo iénero y á los nobles per­
rnetido al poder temporal del Santo Pu-, 1 sonajes, alumnos. y maestros de aquella 
dre, está en muchas cosas más adelantado 'glol'iosa Universidad. Sus nombres, ense· 
que cierta nacion que se précia de ir i\ la ñados con orgullo á los extra~jeros, s?n 
cabeza del progreso universal; él es sobre. un estímulo perpétuo para las ¡óvenes Je­
todo más feliz qne nosotros, y con rnénos I neraciones llamadas á los trabajos de la 
<rastos. ¡ intelijencia ante semejantes testigos. En 
"' A la mitad de nuestro camino no,; fué los tiempos modernos, la Universidad 
preciso detenernos ante las dos famosas cuenta entre sus miembros á Benedic­
torres, inevitable objeto de las conversa- to XIV. á Galvani, al cardenal Mezzofan­
ciones, y admiracion de los viajeros. Son ¡ ti, que bastan para darle una gloria in­
de ladrillos y de forma cuadrada. La to- ¡ mortal. La biblioteca posee ochenta mil 
rre de los Asinelli'., la más alta de Italia, l volúmenes y cuatro mil mauuscritos, al­

excede algunos piés á la fachaaa de la ca·: 1 

sa de Inválidos. De tiempo en tiempo ~ir- 1
' 

ve para observaciones astronómicas. La 1 

Garizenda solo tiene cuarenta y ocho me·: 
1 Estudios estadísticos, lib. páj. 87. 

1 

l Cual pare á. riguardar la Garizenda 
Sotto'l chinato, quand'un nuvol vada 
Sovr essa sí, ch'ella in contrano penda; 
Tal parve _Anteo. 

(Infierno, XXXI). 
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gunos del siglo sexto y otros del quinto. 
Entre estos últimos, recorrimos con ter­
nura las linájenes de Philostmto; esta 
obra recuerda conmovedores infortunios; 
es de mnno de Miguel Apostolio, uno de 
los griegos fujitivos de Constantinopla en 
el siglo XV, y lleva esta inscripcion: El 
Pey de los pobres de este mundo, ha escrito 
este libi·o pam vivii-. No se puecle dar un 
paso en Italia sin encontrar algunos gran­
des sarcasmos de l:i fortuna. 

22 DE NOVIEMBRE. 

Madona de san J.,úcas . ...:su fiesta.-Campo­

santo. 

Si desde lo alto de la Garizenda vol veis 
vuestras mi.radas hácia el Occiden.te, per­
cibireis una vercle colina, situada á una 
legua de Bolonia. Sobre la elevada cima 
de aquel solitario monte se levanta una 
rica iglesia, cuyo esbelto campanario y 
cuya brillante cúpula llaman desde léjos 
la atencion d<Jl viajero: _¡¡s Nuestra Señora 
de la Guardia, 6 la madona de san Lúcas. 
Allí se venera una imájen maravillosa de la 
Santísima Vírjen, pintada por san Lúcas. 
Segun una antigua tradicion 1, aquel re-

1 Al rlecir del padre Lanzy, en su Histoi·ia 
de la Pvntui-a, los que han examinado los cua. 
dros atribuidos á san Lúcru,, convienen en que 
no pueden realmente pertenecerle, al ménos en 
el estado que actualmente tienen. Seria necesa­
rio suponer una série de retoques, que habrían 
acabado por hacer de los cuadros una cosa muy 
diferente de lo que fueron las obras primitivas. 
Nitlguno tal como está pasa de la época de la 
pintura llamadn biz~ntina. Segun Mazzolari, 
debe exceptuarse sin duda la Vírjen de San­
t:i María la Mayor en Roma. l'lin embargo, la 
tradicion, que atribuye algunos cuadros al santo 
E van je lista, está de tal modo extendida en 
Oriente y en Occidente, que es probable que 
hayan existido realmente. Muchos de ellos, que 
se tienen como tales, wn tal vez las primaras 
tablas, sobro los cu:i.les ojercit6 el pincel el com­
pañero de san Pablo. Pero la misma Roma está 
léjos de afirmarlo. Cuando indica los dias en 
que se descubren las vlrjenes, el Diario Roma. 

trato ha sido traído de Constautinopla á 
Boloniri en 1160 por un piadoso ermita­
ño, que lo depositó en una capilla solita 
ria cerea de la cual habitaba una jóYen 
santa llamada Anjela. 

La Reina del cielo no iardó en señalar 
su presencia por multiplicados favores, á 
los que Bolonia correspondió con testi­
mauios inequív ,cos de reconocimiento. 
La piedad de sus habitantes reemplazó la 
modesta capilla por una magnífica iglesia, 
y eu estos últimos tiempos ha querido ha­
cer agradable y cómodo el ca111ino que 
conduce á la Fuent,e de las IJraoias. Un 
camino maravilloso, cuyo tipo solo encon­
trais en Italia; un camino que atestigua 
el poder de la fé y de la caridad, une la 
ciudad :i la cima de la santa montaña. Es 
un pórtico de mampostería, compuesto de 
seiscientos treinta y cinco arcos, la mayor 
parte adornados con pinturas y piadosas 
inscripciones. Formado por dos paredes 
de cerca de veinticinco piés de elevacion, 
que sostienen una elegante bóveda, pre­
se~ta un camino de cerca de dos piés de 
anchur8. U na de las paredes está. llena; 
la otra, compuesta ele arcos sostenidos por 
columnas 6 pilastm,, os permite gozar 
del paisaje. Este soberbio pórtico se <lesa• 
rrolla graciosamente en la llanura; luego 
se elilva serpenteando al lado de la colina, 
y o, introduce dulcemente al templo de 
María. Leimos con emocion los nombres 
de las personas cu ya liberalidad ha cons­
truido aquellos 8oberbios arcos. Aquí es­
tá.n los sastrea, las costureras, los tapice­
ros; más allá los cri4dos de la ciudad· un 

' poco mtts léjos, los carniceros, los albañi-
les; todos reunieron sus economías para 
leval'tar uno, dos y hasta tres arcos. 

1w so contenta con decir: Dipinw, come d-ice~i 
da s,in Luca (pintadas, segun se dice, por sa~ 
Lúcas). Al sent_ido de esta nota debemos dirijir 
todas las expres10nos de que me serviré en la 
continuacion de~ viaje, al hablar de la, vírjenes 
pintadas por san Lúcas. 


